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Evangelio según san LUCAS 19, 29-40  

 

   Y aconteció que llegando cerca de 

Betfagé y de Betania, al monte que se 

llama de los Olivos, envió dos de sus 

discípulos, diciéndoles:  

   - Id a la aldea de enfrente: al entrar en 

ella hallaréis un borrico atado, en el que 

nadie se ha montado nunca. Desatadlo, y 

traedlo.  Y si alguien os pregunta por qué 

razón lo desatáis, contestadle que el Señor 

lo necesita. 

   Fueron los que habían sido enviados, y 

hallaron como les dijo.  

   Y cuando desataban el borrico, sus 

dueños les preguntaron:  

   -¿Por qué desatáis el borrico?  

   Ellos dijeron:  

   - El Señor lo necesita.  

   Se lo llevaron a Jesús, aparejaron el burro 

con sus mantos y ayudaron a Jesús a 

montarse. Según iba él avanzando, 

alfombraban el camino con los mantos.  

Cuando llegaban ya cerca de la bajada del 

monte de los Olivos, toda la multitud de los 

discípulos, entusiasmados, se pusieron a 

alabar a Dios a gritos por todos los milagros 

que habían visto, diciendo:  

  ¡Bendito el que viene como rey en el 

nombre del Señor!  

 ¡Del cielo paz y a Dios gloria!  

  De entre la gente, unos fariseos le dijeron: 

  - Maestro, reprende a tus discípulos.   

  El, respondiendo, les dijo:  

  - Os digo que si éstos se callan; gritarán 

las piedras. 

 

 

El relato de la Pasión desborda pasión, 

valga la redundancia, por todos los lados. 

El proceso de acusación, condena y 

muerte de Jesús desató deseos, cobardía, 

miedo, amor, contradicción, tristeza... 

todo, menos indiferencia. Cada personaje 

queda desnudo ante su propia verdad, y 

Jesús, solo ante Dios. Su muerte nos 

revela sus grandes amores y confianzas. 

La narración de Lucas tiene la virtud de 

mostrarnos a un Jesús realmente 

entrañable: deseoso de estar con sus 

amigos ("¡cuánto he deseado celebrar esta 

pascua con vosotros antes de morir!", les 

dirá a los discípulos), necesitado de orar y 

de sentirse en las manos de Dios, que 

experimenta una fuerte lucha interior ante 

la inminencia del desenlace final ("le entró 

un sudor que chorreaba hasta el suelo, 

como si fueran gotas de sangre"), que 

consuela a las mujeres de Jerusalén que 

hacen duelo por él aunque él mismo había 

derramado lágrimas por la ciudad, que 

perdona a sus verdugos y regala un 

mensaje de confianza y esperanza hasta el 

final:"Hoy estarás conmigo en el paraíso”. 



 

UNA ENTREGA CON SENTIDO 

 

La rutina de la vida puede hacernos creer 

que la muerte de Jesús no ha supuesto 

cambio decisivo para el devenir humano. 

Sin embargo, su entrega total ha hecho 

que en las bases de la vida se esté dando 

una formidable renovación que terminará 

en la plenitud de la creación y de la 

historia. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La entrega de Jesús es la que da 

sentido a la pasión; sus opciones de 

vida le han llevado a este desenlace, 

trágico por un lado, fecundo por otro. 

Los paganos, los no creyentes, han 

entendido, a veces, el valor de la 

entrega en modos encomiables. En los 

lugares mismos de la muerte (la 

calavera) se planta el árbol de la vida. El 

hombre justo que es Jesús dinamiza el 

fondo de la vida. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

LA IMAGEN EQUIVOCADA 

¿De qué quiere usted la imagen?  

Yo necesito una imagen 
De Jesús el galileo 
Que refleje su fracaso 
Intentando un mundo nuevo 
Que conmueva las conciencias 
Y cambie los pensamientos 
Yo no la quiero encerrada 
En iglesias y conventos, 

Ni en casa de una familia 
Para presidir sus rezos 
No es para llevarla en andas 
Cargada por costaleros 
Yo quiero una imagen viva 
De un Jesús hombre, sufriendo, 
Que ilumine a quien la mire 
El corazón y el cerebro 

Que den ganas de bajarlo 
De su cruz y del tormento, 
Y quien contemple esa imagen 
No quede mirando un muerto 
Ni que con ojos de artista 
Sólo contemple un objeto 
Ante el que exclame admirado 
¡que torturado mas bello! 

Perdóneme si le digo, 
Responde el imaginero, 
Que aquí no hallará seguro 
La imagen del Nazareno 

Vaya a buscarla en las calles 
Entre las gentes sin techo 
En hospicios y hospitales 
Donde haya gente muriendo 
En los centros de acogida 
En que abandonan a los viejos 
En el pueblo marginado 
Entre los niños hambrientos 
En mujeres maltratadas 
En personas sin empleo 

Pero la imagen de Cristo 
No la busque en los museos 
No la busque en las estatuas 
En los altares y templos 
 

Ni siga en las procesiones 
Los pasos del Nazareno 
No la busque de madera 
De bronce de piedra o yeso 
¡mejor busque entre los pobres,  
Su imagen de carne y hueso! 

                 Gabriela Mistral 

PARA REFLEXIONAR 

• ¿Qué representa hoy para nosotros la 

entrega de Jesús? 

• ¿Cómo vivimos la Semana Santa? 
 


